
  

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

LITURGIA FAMILIAR EN CASA 
En un lugar de la casa, los invitamos a reunirse, en una hora determinada para tener 
este momento de oración y: 

 Pedirle a Dios que nos regale calma y nos dé esperanzas.  

 Pedirle a Dios por los enfermos para recobren la salud. 

 Pedirle a Dios que ayude a los científicos para encontrar lo antes posible una 
vacuna y el remedio a esta enfermedad. 

 Dar gracias a Dios porque estamos bien y sanos.  
Podemos rezar frente a una imagen de Jesús, de la Virgen, de los santos de nuestra 
familia, poner la Biblia y encender una vela. 
 
1) Adulto a cargo 

En este momento vamos a rezar como familia por esta situación que estamos 
viviendo. Sabemos que Dios no nos puede abandonar. Comencemos, en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Primero, los invitamos a compartir: ¿Cómo estamos? 
 ¿Qué nos pasa con esta situación?  

 
 
2)  Escuchemos la Palabra de Jesús: 

Evangelio del día para orientar tu meditación. 
 

Del Santo Evangelio según San Marcos 
 

"Al atardecer de aquel mismo día, Jesús dijo a sus discípulos: «Crucemos a la otra orilla 

del lago.» Despidieron a la gente y lo llevaron en la barca en que estaba. También lo 

acompañaban otras barcas. De pronto se levantó un gran temporal y las olas se 

estrellaban contra la barca, que se iba llenando de agua. 38. Mientras tanto Jesús 

dormía en la popa sobre un cojín. Lo despertaron diciendo: «Maestro, ¿no te importa 

que nos hundamos?» El entonces se despertó. Se encaró con el viento y dijo al mar: 

«Cállate, cálmate.» El viento se apaciguó y siguió una gran calma. Después les dijo: « 

¿Por qué son tan miedosos? ¿Todavía no tienen fe?» Pero ellos estaban muy 

asustados por lo ocurrido y se preguntaban unos a otros: « ¿Quién es éste, que hasta 

el viento y el mar le obedecen?»"   Palabra del Señor 

 

Reflexionemos ¿de qué tenemos miedo? (dejar un tiempo de silencio y dar unos 

minutos para compartir en familia nuestras respuestas) 

3) El Papa Francisco nos dice:  Al atardecer”. Así comienza el Evangelio que hemos 

escuchado. Desde hace algunas semanas parece que todo se ha oscurecido. Densas 

tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron adueñando de 

nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío desolador que 

paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las 

miradas. 

Nos encontramos asustados y perdidos. Al igual que a los discípulos del Evangelio, 

nos sorprendió una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que 

estábamos en la misma barca, todos frágiles y desorientados; pero, al mismo tiempo, 

importantes y necesarios, todos llamados a remar juntos, todos necesitados de 

confortarnos mutuamente. (Mensaje del Papa, bendición Urbi et Orbi, plaza de San 

Pedro 27 de marzo 2020) 

 

 

4) Dirijamos nuestra Oración a Dios nuestro Padre: Padre Nuestro (…) 
5)  Y a nuestra Madre la Virgen, Dios te salve María (…) 
6)  Oración del Papa Francisco para pedir el fin de la pandemia:  
 
“Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino como signo de salvación y de 
esperanza. Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos, que bajo la cruz 
estuviste asociada al dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe. Tú, Salvación de todos 
los pueblos, sabes de qué tenemos necesidad y estamos seguros que proveerás, para 
que, como en Caná de Galilea, pueda volver la alegría y la fiesta después de este 
momento de prueba. 
Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre y a hacer 
lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos y ha cargado 
nuestros dolores para conducirnos, a través de la cruz, a la alegría de la resurrección. 
Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios. No desprecies nuestras 
súplicas que estamos en la prueba y libéranos de todo pecado, o Virgen gloriosa y 
bendita”. 
 

Presentamos nuestras peticiones: Pidamos por nuestras familias, por los enfermos, 

por los que se han contagiado con el coronavirus, por los que están en cuarentena, 

por los trabajadores de la salud, por los que cuidan a los ancianos. 

(Presentemos las propias intenciones) 


